
El Plan de Satanás: Divisiones 

Gálatas 5:19 Y manifiestas son las obras de la carne, 
que son: adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, (la 

falta de control sobre su vida y acciones sexuales) 20 idolatría, 
hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, 
contiendas, disensiones, herejías, 21 envidias, 
homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes a 
estas; acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo 
he dicho antes, que los que practican tales cosas no 
heredarán el reino de Dios. 22 Mas el fruto del Espíritu 
es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 
23 mansedumbre, templanza (control sobre todos los 

aspectos de tu vida); contra tales cosas no hay ley. Estas 
son las manifestaciones de la carne contra el Espíritu de 
Dios. La agresión, contención, y divisiones entre dos 
personas son lo que sale naturalmente de la carne 
pecaminosa. Pero Dios causa a las personas de tener 
paciencia, de actuar generosamente uno al otro y 
con cortesía, siempre bajo el control de uno mismo, 
y con mansedumbre, y humildad.  

El concepto de hereje en la Biblia tiene un trasfondo. 
Satanás llegó a Eva con un cambio en la doctrina de 
Dios, y sembró la primera herejía. Trastornó lo que Dios 
había dicho, y convenció a Eva a separarse de la 
doctrina y Palabra de Dios para seguir “otra doctrina” 
(creencia y práctica que sale de esta creencia). Del 
cambio siguió al primer pecado entre los seres humanos. 
Pero la palabra “herejía” sígnica “divisiones,” y Satanás 
quiere dividirnos en pequeños grupos, y ver a cada grupo 
luchando “de ser los más espirituales, grandes, famosos, 
poderosos, numerosos, etc. ” Esto es como Satanás ha 
obrado en contra de Dios desde el principio, usando 
la competencia. Dios obra por la unidad, y Dios no usa 
a los hermanos que están compitiendo en contra de otros 
hermanos cristianos. 

La División Herejía 

2 Pedro 2:1 Pero hubo también falsos profetas entre el 
pueblo, como habrá entre vosotros falsos maestros, 

que introducirán encubiertamente herejías destructoras, 
y aun negarán al Señor que los rescató, atrayendo sobre 
sí mismos destrucción repentina. O sea, el falso 
profeta insertará doctrina que nos destruye, porque 
nos separa o divide a un cristiano contra otro, a poner 
sus esfuerzos en contra de otros cristianos. Esto es el 
competir el uno contra el otro, y es como Satanás 
obra para debilitar a la iglesia de Cristo. 

1 Corintios 1:10 Os ruego, pues, hermanos, por el 
nombre de nuestro Señor Jesucristo, que habléis 
todos una misma cosa, y que no haya entre vosotros 

divisiones, sino que estéis perfectamente unidos en 
una misma mente y en un mismo parecer. Obramos 
y luchamos para Dios con la unidad, no con la división. 
En las herejías y divisiones, cada uno se jacta de 
que su posición es la única correcta, que su labor es 
la mejor. Pero si dos personas siguen a Dios, con la 
misma doctrina y práctica que Dios da a todos, ¿Por qué 
tenemos que utilizar divisiones a grupos y competencia 
para motivarnos?  

Mateo 10:34 No penséis que he venido para traer paz a 
la tierra; no he venido para traer paz, sino espada. 
35 Porque he venido para poner en disensión al 
hombre contra su padre, a la hija contra su madre, y 
a la nuera contra su suegra; 36 y los enemigos del 

hombre serán los de su casa. Entendemos que la 

división que siempre será entre los seres humanos 
es en obedecer y ser fiel a Dios y se distinguen los 

agentes de Satanás porque no quieren esto. Dios les 
respeta su decisión de no obedecerle, pero ¡estos 
van al infierno! Los fieles a Dios son los que le 
obedecen a Él, en qué hacen, y en cómo Dios 
quiere que lo hagan. 

No Debemos Compararnos 

2 Corintios 10:12 Porque no nos atrevemos a 
contarnos ni a compararnos con algunos que se 
alaban a sí mismos; (Se puede identificar a los que se exaltan 

a sí mismos como malos, tienen al diablo en su corazón.) pero 
ellos, midiéndose a sí mismos por sí mismos, y 

comparándose consigo mismos, no son juiciosos. 
(de ser “juicioso” es de comprender, de entender.) Las iglesias 
que utilizan el juego de la competencia tienen a 
muchos que no entienden nada de las cosas de 
Dios. Son como niños en un kínder que tienen que 
ser primero en todo y jactarse de sí mismos y de los 
logros de sus vidas. Unos tienen envidia y arrogancia 
que les motiva a despreciar lo que otros hacen, y se 
elevan de lo que ellos “mismos han hecho.”  

Mateo 25:23 Su señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; 
sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra 
en el gozo de tu señor. (Lee toda la parábola en Mateo 

25:14-29.) El Amo y los siervos que recibieron los 
talentos, Dios da diferentes talentos o diferentes 
cantidades de talentos a diferentes personas. Aunque 
esto parece ser competencia, no lo es. Primero, el 
punto es de regañar al siervo que no hizo nada con 
lo que Dios le dio, entonces Jesús identificó “a su 
siervo” si quieres verlo así, en este caso, como yendo 
al infierno. Estos son lobos con vestidos de ovejas. 
Pero a la verdad, la diferencia entre lo que cada siervo 
de Dios recibe en el cielo, no se basa en la cantidad de 

ganancia que produjo para Dios en la tierra, sino en qué 
tan fiel el siervo ha sido en obedecer a Dios. La 
fidelidad a Dios es el objetivo premiado. O sea, es lógico 
que el ministerio en un pueblo de 20 personas no va a 
compararse con cualquier iglesia en una ciudad de 35 
millones. Dios sabe esto, y el premio no se basa de 
cuantas almas has ganado para Cristo sino por la 
fidelidad tuya en evangelizar y obedecer los 
mandamientos de Dios. Tu fidelidad es en obedecer, 
incluso en cómo obedeces. Si, de veras somos 
cristianos, entonces todos queremos ver a mucha 
gente aceptando a Jesucristo. Pero el profeta falso va 
a usar trucos para ganar “grandes números para Cristo” 
por simplemente no explicar bien el evangelio (de 

minimizarlo o abreviarlo), y sobre todo, de no 
enfatizar el requisito de arrepentirse y abandonar el 
pecado. “Sus resultados” en almas para Cristo van a 
crecer mucho, pero esas personas no entienden la 
salvación, no son salvas, y la mayor parte no van a 
producir fruto para la salvación (que es muy visible un 
cristiano siguiendo a Cristo por lo demás de su vida). 
Gálatas 1:7 No que haya otro (evangelio), sino que hay 
algunos que os perturban y quieren pervertir el 
evangelio de Cristo. En lugar de una vida cambiada 
los falsos profetas quieren darles una muestra externa 
de que son salvos. Los bautizan en agua. (Ignoran lo 

que dice en Juan 3:3 Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto 
te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de 
Dios. Cualquier persona que no tiene este cambio espiritual en 
su vida no es una persona salva, a la persona le falta este cambio 
espiritual y no va al cielo. También el apóstol Pablo dijo en 
2 Corintios 5:17 De modo que si alguno está en Cristo, nueva 
criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas 

nuevas.)  Si nuestro objetivo es de ver a las personas 
en el cielo, se les explica muy bien y excesivamente 
el evangelio para que entiendan y tengan la fe 
necesaria para la salvación. Se toma el tiempo 
necesario. Paciencia y calma son virtudes de Dios, y 
ser impetuoso es la marca del Diablo. Peor es cuando 
hacemos la declaración de que “tú eres salvo” y ellos 
realmente no son salvos. Lo “por defecto” aquí, es que 
cuentan miles y diez miles de “almas para Cristo”, pero 
por los meses y por los años, la cifra llegaría a los 
cientos de miles o tal vez hasta los millones, pero sus 
convertidos no se quedan siguiendo a Cristo. No hay 
vidas cambiadas, no han nacido de nuevo. ¡Todavía son 

inconversos! Esto no le importa al falso profeta excepto 
que sea obvio que su ministerio es un fraude, entonces 
él quiere que su gente traiga estas multitudes para que 
se bauticen, y tienen que ir a sus casas cada semana 
para obligarles a venir y “seguir su salvación”, y siempre 
regalan algo económico para que vengan. Pero para 
los verdaderos salvos, es un gozo profundo de 
entrar a la casa de Dios, adorarle, y convivir con los 
hermanos de la misma fe. Salmos 122:1 Yo me 



alegré con los que me decían: A la casa de Jehová 
iremos. Su ida a la iglesia es para adorar a Dios y es un 
placer disfrutar el tiempo con sus hermanos en lugar de 
ser una agresión y competencia entre los hermanos. 

La Mente de un Verdadero Salvo 

Lucas 18:9 A unos que confiaban en sí mismos como 

justos, y menospreciaban a los otros, dijo también esta 
parábola: 10 Dos hombres subieron al templo a orar: uno 
era fariseo, y el otro publicano. 11 El fariseo, puesto en 
pie, oraba consigo mismo de esta manera: Dios, te doy 
gracias porque no soy como los otros hombres, 
ladrones, injustos, adúlteros, ni aun como este 

publicano; 12 ayuno dos veces a la semana, doy 
diezmos de todo lo que gano. Despreció a otros, y se 
jactó de sus propios hechos. Es muy importante de 
entender esta enseñanza de Jesús. El orgullo y 
arrogancia es plenamente visto en el fariseo. Él 
jactaba de lo que él mismo ha hecho. No puso su fe en 
el Salvador como lo principal sino en que sus propios 
hechos fueron mayores y mejores que los hechos, las 
vidas, y ministerios de otras personas. Lo malo en su 

corazón es su falta de fe. No está siguiendo el plan de 
Dios, sino fabricando ideas suyas “para un exitoso 
ministerio.” (esto es, fama, números, dinero, grandeza, y 

control) Sus propios hechos son lo importante para él. Su 
valor se base en obras suyas no en su relación con Dios. 

Gálatas 6:4 Así que, cada uno someta a prueba su 
propia obra, y entonces tendrá motivo de gloriarse 
sólo respecto de sí mismo, y no en otro. La base de 
“hacer algo por Cristo” es visto en su relación íntima con 
Cristo, no de base de cuanto más ha hecho en 
comparación a otros. Filipenses 2:3 Nada hagáis por 
contienda o por vanagloria; ANTES BIEN CON 
HUMILDAD, estimando cada uno a los demás como 
superiores a él mismo; No puedes hacer la obra de 
Dios COMO TÚ QUIERES. A fuerzas tienes que hacer 
la obra de Dios COMO DIOS QUIERE. Humildad es un 
requisito antes de nada, y la jactancia y soberbia en 
cualquier forma es extremadamente “afuera” de 
cualquier verdadera obra de Dios. 

¿Por qué queremos la Competencia? 

1 Corintios 4:7 Porque ¿quién te distingue? ¿o qué 
tienes que no hayas recibido? Y si lo recibiste, ¿por 
qué te glorías como si no lo hubieras recibido? 
Romanos 12:3 Digo, pues, por la gracia que me es 
dada, a cada cual que está entre vosotros, que no tenga 
más alto concepto de sí que el que debe tener, sino que 
piense de sí con cordura, conforme a la medida de fe 

que Dios repartió a cada uno. Cuando estamos en 
competencia, y ganamos contra un hermano, sentimos 

como hemos hecho algo o que somos algo especial. 
Desenfocan del cambio espiritual a levantar manos o irse 
adelante a ser bautizado. Pero equivocamos en 
pensar que estas personas son realmente salvas. A 
la verdad, buscamos de ser reconocidos entre los 
hombres (que son fáciles de engañar y impresionar), 
pero frente a Dios, no es tan fácil, y Dios sabe la 
verdad. Dios ve el corazón, los motivos atrás de todo, y 
Dios no ve bien lo que hacemos si es por motivos de 
orgullo. Fidelidad a Dios es lo que Él busca en 
nosotros. El cumplir con la voluntad de Dios es muy 
difícil, y de entregarse a agradar a los hombres es una 
norma muy fácil de lograr, o de pretender como estás 
logrando grandemente cuando no es cierto. 

Nuestra Guerra Espiritual 

2 Corintios 10:3 Pues aunque andamos en la carne, no 
militamos según la carne; 4 porque las armas de 
nuestra milicia no son carnales, sino poderosas en Dios 
para la destrucción de fortalezas. En este pasaje, “las 
armas de nuestra milicia” son de versículo 1, “la 
mansedumbre y ternura de Cristo.” O sea, por servir y 
humillarse conquistamos las grandes fortalezas de 
Satanás. Esto nunca pasará cuando estamos 
jactándonos uno contra a otros siervos de Cristo. 

Apoyamos a nuestros  
Hermanos en la fe 

Efesios 6:18 orando en todo tiempo con toda oración y 
súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda 
perseverancia y súplica por todos los santos; No 
estamos en competencia con nuestros hermanos en la 
fe, sino que son nuestros camaradas en la misma fe. De 
echar nuestra relación a ser de una competencia es de 
causar antagonismo donde debe haber orar y velar, 
apoyo por el bien de nuestros hermanos. A Satanás 
le gusta cuando atacamos unos a otros. Él gana ni 
modo quien superficialmente gana, equipo 1 o equipo 2, 
Satanás es el ganador porque estamos gastando 
nuestras energías en competir uno contra al otro en lugar 
de luchar en contra del mal y contra al Diablo. 

Debemos luchar de buena manera 

Romanos 13:10 El amor no hace mal al prójimo; así que 
el cumplimiento de la ley es el amor. 12 La noche está 
avanzada, y se acerca el día. Desechemos, pues, las 
obras de las tinieblas, y vistámonos las armas de la luz.  

2 Timoteo 2:15 Procura con diligencia presentarte a Dios 
aprobado, como obrero que no tiene de qué 
avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad. 

 

El Ambiente de la Competencia 

Por David Cox 

 

[ig83] v1 ©2023 www.folletosytratados.com 
Se puede fotocopiar e imprimir libremente este folleto 

Efesios 6:12 Porque no tenemos lucha contra 
sangre y carne, sino contra principados, contra 
potestades, contra los gobernadores de las tinieblas 
de este siglo, contra huestes espirituales de maldad 
en las regiones celestes. La guerra en que nos 
encontramos nosotros no es una guerra entre un 
ser humano contra otro, sino entre Dios y 
Satanás. “El campo de batalla” muchas veces 
parece ser de un ser humano a otro, pero, a la 
verdad, estamos en una lucha con Satanás para 
el alma. Si Satanás puede dividirnos en una 
forma, y luego cambiar nuestra energía para 
pelear unos con otros, aun con otros salvos, la obra 
que él hace es más fácil de lograr. Cada ser humano 
está hecho en la imagen de Dios, y lo que hacemos 
bien o mal a un ser humano es como si fuera a 
Jesús mismo (Mateo 25:40 Y respondiendo el Rey, 
les dirá: De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis 
a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí 
lo hicisteis.). De competir con un hermano en la fe 
es igual de competir en contra de Jesús. El deseo 
de ganar contra Jesús es el mero espíritu rebelde 
de Satanás. 
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